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  Desde la cueva hasta la Edad Moderna


  
1




  La arquitectura como

  necesidad


  El hombre primitivo necesitó comida y refugio. Tenía que sobrevivir y protegerse. En ambos casos, debía desarrollar una tecnología, utensilios y mejoras para mantener su supervivencia ante todas las adversidades.


  Nuestros antepasados eran nómadas, es decir, perseguían animales para su sustento, y se los comían allí donde los cazaban. Además de la carne aprovechaban todo lo que el animal ofrecía: pieles, huesos, tripas, dientes, etc., para fabricar armas, pieles o cuerdas. Lo mismo ocurría con la pesca; esta forma de vida les hacía moverse constantemente para poder sobrevivir.


  El descubrimiento del fuego supuso un gran cambio en sus hábitos, además de que su función utilitaria supuso también una gran evolución social y cultural. Se introdujeron cuestiones básicas como cocinar el alimento crudo, calentarse, ahuyentar a los depredadores, iluminar el espacio que les rodeaba, trabajar los materiales, agruparse, etc. Fueron unos revolucionarios.


  Otro salto cultural lo produjo el descubrimiento de la agricultura, por lo que el hombre ya no tuvo la necesidad de vivir sólo de la caza o la pesca y pudo asentarse. Estos asentamientos dependían de los tiempos de siembra y cosecha. El hombre primitivo pasará, entonces, de nómada a sedentario.


  Hay que considerar que el hombre vivía en clanes o grupos, con el fin de mejorar su seguridad y establecer relaciones sociales, las cuales significaban también un intercambio de conocimiento o especialización. Los clanes se agrupaban inicialmente por familias en torno a un patriarca o una matriarca. Con el tiempo, estas familias se fueron haciendo más extensas, hasta generar aldeas y, más adelante, civilizaciones.


  La necesidad de guarecerse del enemigo y del clima generó en el hombre primitivo nómada la necesidad de buscar un abrigo constante. Tal preocupación lo llevó a buscar una «vivienda» en los lugares que la naturaleza le ofrecía, como los árboles y las cuevas naturales de las montañas. Cualquier lugar que hubiera imaginado podría haber sido su hogar, siempre que fuera lo bastante estable como para permitirle pasar el tiempo que necesitara en él. Pero los refugios elegidos por excelencia fueron los abrigos rocosos y las cuevas. En cada zona geográfica se buscaba el abrigo natural, generalmente rocas calizas que, por efecto del agua, se habían ido disolviendo y habían generado cavidades subterráneas. Se aprendía de la naturaleza y se imitaba su funcionamiento. Por tanto, su elección dependería de factores medioambientales como el clima, las comunicaciones, o la existencia de agua y comida.


  El mejor refugio eran los abrigos rocosos consistentes en un saliente como protección. Las piedras tienen gran inercia térmica, esto es, si las colocas al sol absorben todo el calor y por la noche desprenden al aire circundante el calor absorbido. Esto era muy agradable en invierno y sobre todo en los grandes períodos glaciales.


  Si el refugio era una cueva, preferían la zona de la entrada, así que aprendieron a habitarlas. No tanto las profundidades, pues eran menos adecuadas. En estas zonas más profundas se producía el siguiente efecto físico: en verano, el aire caliente condensaba con las paredes interiores desprendiendo vapor de agua y en invierno el aire frío del exterior desprendía la humedad de las paredes, por lo que el lugar era poco agradable. Pero todo dependía del clima y del tamaño de la cueva.


  Pero esto sucedía en el caso de que encontraran una cueva o abrigo y pudieran utilizarla. El hombre aprendía rápido y si no encontraba su cueva ideal se creaba su propio refugio con los materiales y recursos que encontraba en el lugar y la tecnología disponible: pieles, madera, piedra, tierra, huesos de animales, fibras, plantas, fuego, etc. Su vivienda era su segunda piel, era su protección y su forma de sobrevivir. Supieron enseguida que la lana y ciertas fibras protegían del frío o del calor a las personas. También que las pieles y cueros protegían de la lluvia al ser impermeables. Esta sabiduría se aplicó no sólo a las personas sino también en los refugios que buscaban o realizaban.


  Resuelto el problema principal, es decir, protegerse del exterior, mediante la cueva, abrigo o refugio, la vivienda comenzó a tener más funciones. Se convirtió en almacén de objetos y utensilios que eran necesarios para la vida cotidiana, así como en el lugar donde podían expresar sus ideas durante el tiempo que pasaban en ella.


  Estas viviendas podían formar parte de la cueva o estar aisladas y tener un carácter de mayor temporalidad. Por eso, de estas nuevas manifestaciones arquitectónicas, no quedan muchos vestigios. No obstante, como las cuevas o refugios naturales eran más sólidos sí han llegado restos como pinturas (demostraciones artísticas de sus actividades diarias) que narran estas novedades.


  Estos refugios temporales solían tener todos la misma estructura. Colocaban un palo alto como eje y luego se disponían los otros oblicuamente alrededor de este. Las formas podían ser persas: rectangular, cónica, circular, oval o cuadrada entre las más comunes. Luego se recubría con ramas, hojas, pieles, etcétera, para constituir el cerramiento. Sus características variaban por ejemplo en función de la situación geográfica, el clima, la temporalidad en el asentamiento y los materiales disponibles.


  Si se analiza la génesis de la arquitectura primitiva, se observa que era antropomórfica, es decir, que estudiaba al hombre como modelo o idea para el uso de las proporciones, pero también era naturalista, es decir, los hombres tomaban lo que la naturaleza les ofrecía. A su vez, era una arquitectura abstracta, cuya forma primitiva se manifestaba con la caverna, la tienda de campaña y la cabaña. Pero hay que matizar que la arquitectura comenzó siendo una necesidad que desempeñaba una función y con el tiempo se fue convirtiendo en una expresión artística, que buscaba el ideal estético y de belleza. Por ejemplo, en las casas el fuego dejó de ser sólo una necesidad, ya no cumplía sólo una función, sino que también servía para organizar o jerarquizar un espacio con ciertas cualidades estéticas, como lo pueda ser también un claro en el bosque o, posteriormente, una plaza entre viviendas. Las formas geométricas que se usaban tenían un carácter centralizador y este deseo de centralidad conformó también la arquitectura. Todos estos conceptos son los que definieron la arquitectura de esta etapa.


  Paralelamente, hay que analizar la arquitectura megalítica, que no tenía como objetivo construir viviendas. Es decir, la arquitectura de las grandes piedras. Su colocación generaba espacios públicos con una función todavía indeterminada, se dotaba de valor al espacio generado, y se inauguraba también la ordenación del territorio. Estas construcciones son extraordinarias, hitos de referencia que no estaban en la naturaleza. Habría que cuestionarse el por qué de su verticalidad y de esas disposiciones como alineaciones o formas más o menos separadas entre ellas. La verticalidad estaba asociada a un símbolo de poder y a que el hombre quería diferenciarse de otras especies. Que estuvieran más juntos o más separados podía producir mayor o menor impacto, o podía contar al mundo que la tribu era muy numerosa. Las formas geométricas en planta también querían contar algo (círculos, líneas, óvalos). Posiblemente, imitaran las referencias de la naturaleza o del universo. Pero su disposición ha trascendido de la mera necesidad a algo más estético, a un capricho o a alguna razón que les confiere una gran belleza.


  A partir de la cabaña y de la arquitectura megalítica se analizará cómo se llega al templo griego. Los elementos adintelados serán la clave para que aparezca el templo como evolución en la arquitectura y en sus elementos arquitectónicos. Disfruten de un breve viaje que dura unos cuantos millones de años.


  
PRIMERAS CONSTRUCCIONES. LA ARQUITECTURA PREHISTÓRICA (1500000-3000 A. C.)




  Se engloban en este período construcciones que comparten unas características comunes, puesto que concentran los pensamientos y las creencias que constituyen la cultura de la época.


  Con la idea inicial de necesidad y abrigo, surgió la vivienda, que evolucionará en todas las etapas de la prehistoria. Las tipologías más comunes de vivienda eran, como se ha dicho, las cuevas, los abrigos rocosos y las chozas o cabañas. Además, en algunas regiones se crearon los palafitos, que eran estructuras de madera elevadas del suelo pantanoso o húmedo con pilotes de madera. En Italia, se las conocía como terramaras. En Irlanda, por ejemplo, eran típicos los crannogs, que eran habitáculos que se levantaban sobre islas artificiales generadas por el hombre.


  Fueron varios teóricos de la arquitectura y en distintas épocas, Vitruvio, Alberti, Rykwert, quienes afirmaron que la arquitectura popular o de la vivienda tenía como patrón el mito de la cabaña, que viene a decir que el ser humano recibió la sabiduría de los dioses para la construcción de su morada.


  Al mismo tiempo, apareció la arquitectura megalítica que comenzó a desarrollarse en el Neolítico y permaneció hasta la Edad de Cobre. Y otro tipo de arquitectura que se desarrolló fue la ciclópea, consistente en piezas talladas y desbastadas (es decir, en las que se habían quitado las piezas más bastas de una piedra que iba a ser tallada), de menor envergadura que la megalítica y que sirvió para conformar muros y paramentos, a veces en seco y a veces unidos con mortero arcilloso. Esta arquitectura ciclópea se inició en la Edad de Cobre y se extendió hasta la Edad del Hierro.


  Todos estos tipos de construcciones se dieron en distintas zonas geográficas y no siempre coincidieron cronológicamente. Es decir, puede que, por ejemplo, el Neolítico con sus distintivas características se desarrollara en una región durante un tiempo determinado, mientras que en una colindante todavía estaban en el Paleolítico. Lo importante de esto es extraer de cada etapa evolutiva las transformaciones y aportaciones que se produjeron en la arquitectura debido a los cambios culturales, políticos, sociales y económicos.


  LAS CUEVAS, EL PALEOLÍTICO INFERIOR
 (1500000-200000 A. C.)


  El Paleolítico inferior abarcó un gran espacio de tiempo. Los hombres vivían fundamentalmente en cuevas y en ellas enterraban a sus muertos. Eran nómadas, constituían clanes patriarcales, y descubrieron el fuego.


  El Paleolítico, en cuanto a la industria lítica, se pidió en varios períodos, el olduvayense, el achelense, el musteriense, e incluye todo el período de glaciaciones. En esta fase se produjo la mayor evolución del hombre hasta llegar al Homo Sapiens. La construcción humana más antigua que se conoce hoy día está en la garganta de Olduvai (Tanzania), datada en el año 1800000 a. C. Los barrancos de este cañón son conocidos como la «cuna de la humanidad».
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    En la garganta de Olduvai se ha encontrado un semicírculo de piedras que servía de protección al viento o incluso cabañas, pero el yacimiento presenta muchos estratos de sedimentos y todavía está en investigación. Se encontraron objetos y entre ellos ya existen las hachas de mano. Fuente: Wikimedia Commons

  


  De todas las cuevas datadas en esta época y posteriores, las más interesantes son, por ejemplo, la cueva de Le Vallonet a orillas del mar (Alpes marítimos, Francia) que es la más antigua en el período conocido como preachelense, pero no la más antigua cronológicamente. Datada hace 900.000 años, tiene una forma más compleja en su estructura interior, en la que hay evidencias de que practicaban la caza y la recolección, tal como se aprecia en las pinturas y restos arqueológicos, pero en este momento todavía no conocían el fuego.


  En España, por ejemplo, el referente es Atapuerca (Burgos) y el Aculadero en el Puerto de Santa María (Cádiz).


  No obstante y a pesar de que durante este período los hombres vivieron en cuevas, en Terra Amata (Niza), unos 380000 años a. C., se encuentra el caso más famoso, una cabaña en la playa con arena y cantos rodados, que se ha definido como una especie de campamento de verano. Era una planta oval de unos diez metros de largo por cuatro metros de ancho. La base estaba formada por grandes bloques de piedra y se cubría con largas ramas. Su interior ya era más complejo, puesto que las zonas estaban más definidas, con una cocina y un hogar central cuyo humo salía a través de una abertura en el techo. Se advertía aquí aún la falta de una tecnología más elaborada pero se observa que ya conocían el fuego, una evolución en la planificación y una mejora de las relaciones sociales que no hubiera sido posible sin un buen trabajo en grupo.


  PALEOLÍTICO MEDIO (200000-40000 A. C.).

  LOS PRIMEROS CAMPAMENTOS AL AIRE LIBRE: TIENDAS Y CABAÑAS


  Esta etapa corresponde fundamentalmente a la cultura musteriense y al primer hombre de neandertal que aun siendo muy primitivo perfeccionó su utillaje con la obtención de lascas: puntas, raspadores de madera, hueso y astas. Este perfeccionamiento permitió al hombre nómada no sólo que habitara los refugios habituales (cuevas y abrigos rocosos), sino que desarrollara los primeros campamentos al aire libre, tiendas y cabañas. Necesitaban una arquitectura adaptada al desplazamiento de los campamentos que les permitiera cazar y protegerse.


  Surgieron en este período también los primeros ritos funerarios. Era habitual que si un inpiduo moría se le enterrara en una fosa y, a veces, se colocaban a su alrededor o de manera secundaria otras fosas para animales, comida, o utensilios como ofrenda. En Regourdu (Francia) se encontraron otros más sofisticados, excavados en la pared a modo de sepulcros, donde se hallaban huesos de osos.


  Diseminados por todo el territorio, hay numerosos vestigios en España: la cueva del Castillo en Santander; la cueva de los Casares en Guadalajara; la cueva de la Ermita en Burgos; Bañolas en Girona. Fuera de la Península también en Irak se encuentran vestigios de enterramientos en su interior, como los de la cueva de Shanidar (Irak). En Francia: el enterramiento de La Ferrasie, Combe-Grenal, Le Moustier y Peche-de-l’Azé en Dordoña; también Chapelle-aux-Saints en Corrèze. Kiik-Kova en Crimea, Mezine en Ucrania, Skuhl en Palestina, etcétera.


  En el Sidrón, en Asturias, hay otra cueva neandertal de unos 43.000 años a. C. con grandes dimensiones sobre un terreno kárstico de calizas cretácicas y conglomerados terciarios. Tiene diez entradas que agrupan diferentes sectores: el Sector de la Tumba, el Sector de la Cabañina, los pozos de Aura y el Sector de Salelagua. Por su perfil topográfico, dispone de tres kilómetros de galerías desarrolladas en tres niveles. El nivel superior contiene entradas y galerías fósiles elevadas; el nivel intermedio tiene un recorrido más sinuoso; y el nivel inferior es de tramos más cortos. Esta cueva era el lugar ideal por su estructura para protegerse y continuar el desarrollo de la especie. Además, se ha encontrado mucho material lítico y herramientas realizadas con piedras.


  EL PALEOLÍTICO SUPERIOR, LAS PRIMERAS VIVIENDAS (40000-10000 A. C.)


  En este período se produjeron cambios antropomórficos, tecnológicos y sociales en el hombre que se harán patentes en la evolución de la arquitectura. Nacieron la religión, el comercio y el arte. Se produjo la transición del hombre primitivo a otras especies como el Homo Sapiens. Eran más altos (1,65 metros de media), tenían mayor capacidad craneal, la frente y la cara más planas y el mentón más desarrollado.


  La tecnología iba avanzando y ya empezaban a aparecer novedades en la vivienda doméstica: usaban hoyos para conservar los alimentos, enlosados en la parte inferior, o tierra apisonada para compactar previamente el terreno, escaleras, redes… o persos utensilios gracias al empleo del sílex y la talla, como cinceles, agujas para perforar o martillos. También era patente el inicio de la industria y el empleo de huesos, marfil o astas de cérvidos.


  Conforme fue pasando el tiempo iban evolucionando y según los distintos asentamientos analizados se pueden ver variaciones tanto en la organización espacial de las cuevas como en los asentamientos que van definiendo los espacios. Las zonas interiores empiezan a disponer de zonas diferenciadas como dormitorios, talleres, hogar, enterramientos, zonas de culto y desarrollo de arte. Lo mismo ocurría en las zonas exteriores donde se encontraban pozos, tendederos, secaderos, y zonas de fuego como protección nocturna.


  La cueva dejó de ser únicamente un lugar de protección y se convirtió en un lugar más sofisticado en el que rezar, comer, descansar o desarrollar la tecnología. Apareció una preocupación estética que se veía reflejada en la aparición de numerosas pinturas rupestres. Se unieron los conceptos de refugio y santuario.


  Hay constancia de la existencia de cuevas con estas características en diferentes zonas geográficas: Europa, América del Norte, Brasil (yacimiento de Lagoa Santa con presencia de pinturas), o en China (cueva de Zhoukoudian). Estas cuevas aportan distintas características evolutivas de la arquitectura según el lugar en que se hallen.


  En España destaca la cueva de la Garma en Santander, datada en el 29000 a. C. que supone el paso del Paleolítico superior al inferior. Tiene una extensión de unos seiscientos metros cuadrados. En su interior discurre un río subterráneo y posee tres niveles topográficos. Presenta restos de construcciones de cabañas de planta circular realizadas con bloques de piedras que servían de base a la estructura superior con ramas y pieles. También numerosos utensilios y manifestaciones artísticas.


  Otro tipo de refugios de entre el 20000 y el 18000 a. C. se localizaron en las zonas de las estepas, protegidas del viento y próximos a cuencas fluviales. Esa fue una época de desplazamientos hacia la llanura de la Rusia central finalizada la época de los grandes hielos. Se empleaban cabañas construidas con huesos de mamut, a falta de madera. Los mamuts eran los animales más grandes y su caza era una dificultad a la vez que un regalo. De ellos aprovechaban la mayor parte de los huesos, colmillos y pieles para la construcción, y además idearon sistemas interiores para mantener el calor de la vivienda. La estructura de las cabañas consistía básicamente en unos muretes de tierra y huesos de mamut entrelazados cuidadosamente, incluso a veces con formas geométricas. Los colmillos de marfil formaban arcos desde los muretes hasta la cubierta cerrando la cabaña y cubrían todo con pieles para impermeabilizar. Existían zonas diferenciadas como pozos exteriores de almacenamiento y en el interior despensas y almacenes tal y como se comentó en las características generales de esta arquitectura. Estas construcciones que albergaban grupos de entre cincuenta y sesenta personas eran muy frecuentes en el valle del Don en Rusia.


  En Chile, se halla el poblado permanente de Monte Verde datado en el 13000 a. C. Está compuesto por un grupo de doce casas de planta rectangular. Su asentamiento se produjo sobre un terreno que contenía óxido de hierro proveniente de los volcanes y eso permitió que fuera duro e impermeable. En este caso, la estructura de las viviendas era de madera cubierta de pieles y cuero. Tenían pequeños hogares interiores de arcilla refractaria, aunque también otros mayores y tal vez comunes en el exterior. Aquí hay que destacar la existencia de una tecnología más elaborada (fundamentalmente con madera) y sobre todo una gran organización y planificación entre las personas.


  
    [image: imagen]

    En la Cueva de las Manos destacan las manos pintadas y un montón de formas dibujadas como óvalos, círculos, espirales o figuras estrelladas, aparte de escenas cotidianas, animales o las mismas personas. Fuente: Wikimedia Commons

  


  En Santa Cruz, en la Patagonia argentina, la cueva de las Manos (11000 a. C.) en una zona de gran erosión que contiene pinturas rupestres de gran belleza. Sus habitantes vivían de la caza y de la recolección de vegetales.


  Y, por último, la cultura de Clovis (9050-8800 a. C.), que se halla diseminada por el continente americano, en la que destacaba la forma aflautada de sus puntas de piedra, conocidas como puntas clovis. Las puntas de estas lanzas eran la clave para cazar mamuts. Uno de los asentamientos de la cultura Clovis más importante sería la cueva Sandía en Alburquerque en Nuevo México (Estados Unidos). También se puede mencionar Pedra Furada en Brasil, un abrigo rocoso donde se encuentran pinturas rupestres, dardos y propulsores (pero no arcos ni flechas). Y Meadowcroft Rockshelter, un abrigo rocoso en Pensilvania.


  MESOLÍTICO Y EPIPALEOLÍTICO, ASENTAMIENTOS DE VERANO E INVIERNO (10000-8000 A. C.)


  Este período (Mesolítico) supuso el ecuador de la Edad de Piedra, una etapa de transición entre el Paleolítico y el Neolítico y la última etapa de la sociedad únicamente cazadora-recolectora. Debido a que el clima se había templado y proseguía la cultura nómada, aparecieron asentamientos tanto para verano como para invierno. Sin embargo, en Oriente Medio no existió esta dualidad y los asentamientos eran fijos, porque había abundancia de recursos en la zona y sus habitantes se volvieron más sedentarios.


  El hombre ya había generado una industria con la piedra pulida, el hueso, el cuerno, cuchillos y picos de sílex. La mejora de las armas y de los materiales les permitió construirse chozas que tenían la base de piedra o que estaban cubiertas con pieles de animales.


  Destacó, en este momento, la cultura natufiense en Oriente Próximo (10800-8300 a. C.), que se desarrolló desde el río Éufrates hasta Egipto. Aparte de las cuevas y abrigos rocosos, aquí también se encontraban asentamientos formados por grupos de cabañas con paredes realizadas con cañas y barro, de planta circular de unos diez metros de diámetro. Algunas de las cabañas tenían depósitos o silos para almacenar alimentos e incluso para enterrar a los muertos. También se han encontrado cabañas de planta circular de cinco o seis metros de diámetro semienterradas a las que se accedía mediante una rampa. Estas cabañas tenían un mástil y un hogar central que sujetaba la techumbre de adobe y ramas.
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    Vista general del techo de la gran sala de la cueva de Altamira en Santillana del Mar (Santander), en España, del año 15000 a. C. aproximadamente. Este yacimiento se descubrió debido a un derrumbe parcial. El hombre vivió al abrigo de las cuevas formadas y conocía el fuego, que utilizaba para calentarse, iluminarse y cocinar. Parece ser que era un grupo organizado de unos veinte o treinta inpiduos cazadores-recolectores, pero con gente especializada para acudir a las partidas de caza. La cueva aquí no sólo tenía una función protectora, sino que también presentaba una vertiente artística con todas las pinturas encontradas. Fuente: Wikimedia Commons

  


  En esta zona destaca el yacimiento de Uadi-en-Natuf en Israel y es aún más relevante el yacimiento de Jericó pues se trata de un poblado protegido con una muralla. No obstante este poblado presentó varias etapas.


  En Oriente Próximo pero ahora entre el 12500 y el 10000 a. C, se encuentran asentamientos como el de Mureybet, en Siria, al aire libre o en los grandes campamentos en El Wad, monte Carmelo en el norte de Israel, donde se hallaron viviendas circulares semienterradas en la tierra y apoyadas en postes de madera. Se encontraron otras comunidades en los montes Zagros, entre Irak e Irán. En algunos de estos yacimientos, como el de Zawi Chemi Shanidar, se han encontrado restos de poblaciones cuyas viviendas eran circulares, construidas con piedra y estaban acompañadas de algún molino y utensilios para la agricultura y cereales.


  Este período también se inició paralelamente en el Alto Egipto, en la India (en el estado de Uttar Pradesh), y en el sur de China.


  Con la última glaciación llamada Würm se llega al Epipaleolítico. Ha permanecido la cueva del Würm, en la que pueden encontrarse vestigios de varios períodos y que se denominan: Würm I, II y III. Las huellas de ocupación de la cueva por los hombres se encuentran a partir del Würm II. Cuando el clima se hace menos húmedo (fase III del Würm), los cazadores parece que construyen pequeñas estancias, utilizando la gran sima y el umbral de la cueva. Los hombres llegaban a la cueva y pasaban el tiempo necesario (estancias temporales) hasta conseguir la pieza de caza. Con el nuevo cambio del clima, más seco en la zona mediterránea, los cazadores se instalaban durante más tiempo en estas cuevas.


  EL NEOLÍTICO, LAS PRIMERAS CIUDADES
(8000-3000 A. C.)


  El Neolítico o Edad de Piedra Nueva corresponde al período en que el Homo Sapiens empezó a organizarse en tribus. Se produjo un desarrollo de la ganadería y la agricultura, el comercio (trueque) y el trabajo con la piedra pulimentada y los primeros trabajos en cerámica o alfarería. También domesticaron los primeros animales. Aunque seguían manteniendo la dualidad de refugiarse en cuevas o campamentos temporales, también se asentaron por primera vez en terrenos fértiles, de manera que se generaron los primeros poblados o asentamientos más numerosos, a los que se podría llamar «ciudades», y que estaban asociados a la mejora del clima y a un aumento de la población. La arquitectura neolítica consistía fundamentalmente en, por un lado, viviendas hechas con barro y vegetación y, por el otro, arquitectura megalítica.


  De todos los asentamientos existentes, Çayönü, Cafer Hüyük, Boztepe, Nevali Çori o Hacilar, el más interesante y uno de los más llamativos del Neolítico mundial es el de Çatal Hüyük.


  Çatal Hüyük (8000-5700 a. C.) constituye el conjunto urbano más grande, trece hectáreas, del Neolítico de Oriente Próximo. En su máximo esplendor pudo albergar unos diez mil habitantes. La ciudad, fundamentalmente residencial (no es posible determinar si existieron edificios públicos) sufrió un incendio y se abandonó en el 5700 a. C., pero se mantuvieron sus muros de tres metros de altura. Las casas rectangulares de unos veinte o veinticinco metros cuadrados estaban adosadas y apiñadas y no existían calles intermedias puesto que el acceso se realizaba por la cubierta mediante escaleras. Esta apertura servía para acceder y proporcionaba la ventilación y extracción del humo del hogar. Como se han encontrado desechos en los exteriores y apenas nada en el interior de las viviendas, se cree que existían unas terrazas exteriores en las que se cocinaba, se comía o se practicaban las actividades más comunales. Era una sociedad bastante igualitaria, sin apenas clases sociales, ya que no existían diferencias entre las viviendas.
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    Ejemplo de una casa restaurada en Çatal Hüyük. Las paredes eran de adobe y la techumbre de vigas de madera. Los interiores estaban enyesados y evitaban acabar las esquinas con aristas, lo hacían más bien con cantos redondeados. Había una distribución para distintas zonas y muebles como bancos, estanterías, o huecos para almacenes o despensas e incluso algún enterramiento, aunque también existen sepulcros exteriores. Fuente: Wikimedia Commons

  


  En la zona de Canaán, con Jericó, Ugarit, Jerusalén, Tiro, Sidón, Biblos, Damasco o Gaza, es destacable, entre otros, el yacimiento de Jericó. Se desarrolló también en el Neolítico sultaniense, aproximadamente en el 7000 a. C., donde se hallaba un asentamiento con una superficie de unas cuatro hectáreas. El asentamiento inicial estaba situado sobre un manantial y tenía además de las viviendas y edificios públicos, un foso excavado y una torre circular de nueve metros de altura con unas escaleras cuyo uso podría ser para defensa o para almacenar el grano. También destacaban uno o dos templos. Las viviendas con cimientos de piedra eran de planta circular, sus paredes eran de barro o adobe y los pavimentos de color ocre. Los enterramientos se llevaban a cabo en su interior.


  Debido a un aumento del comercio (sal, betún, sulfuro, etcétera), creció la producción y la población, desarrollaron la ganadería y la construcción de nuevos útiles de trabajo como mazas, molinos de mano, cestería o cuencos. Estos cambios también se vieron reflejados en la forma de las casas que pasaron a ser rectangulares, con hornos, hogares y pequeños santuarios dedicados a deidades de la propia naturaleza. Como novedad se emplearon ladrillos hechos a mano y las casas se disponían en forma de racimo alrededor de un gran patio central que tenía un pavimento de arcilla. El pavimento empleado en las casas era una especie de terrazo y las paredes de las habitaciones estaban revestidas con cal de colores rojos o rosáceos. Se ha encontrado una capilla y enterramientos en las mismas viviendas o en el exterior bajo terraplenes de escombros. Había, incluso, enterramientos colectivos. Durante el Neolítico cerámico se observa una evolución en las casas, que eran más rectilíneas y en las que, como novedad, se empleaba el yeso, además de tener una población máxima de unos dos mil habitantes. Sin embargo, hacia el año 6000 a. C. se inició el declive de esta ciudad debido a varios ataques de pueblos enemigos. La Biblia dice que la destrucción de las murallas fue por el sonido de las trompetas del ejército de Josué en el año 1250 a. C., pero también parece que fuera un terremoto el que definitivamente la hiciera desaparecer.


  Similares al de Jericó, también se encuentran los yacimientos de Beidha y Jarmo. En el de Beidha (7000 a. C.), próximo a Petra, se han encontrado varios restos de edificios excavados en la roca que disponían de chimeneas y talleres. Fue un gran enclave comercial. En el de Jarmo (ocupado entre el 7090 y 4950 a. C.), se han encontrado viviendas realizadas en arcilla, con rectangulares y delgadas paredes de barro que tenían distintas estancias que albergaban hasta unas quinientas cincuenta personas. También existían algunas zonas para cultivar, a los pies de la montaña donde el aire se enfría y condensa para formar nubes y hay más probabilidad de lluvia.


  Otra cueva de interés de este período es la cueva de Feldhofer, que era una cueva pequeña situada en el valle de Neander en Alemania, dentro de un complejo de hasta nueve cuevas. En ella se encontraron restos de cráneo de neandertal. En Italia, en el monte Circeo, hay una serie de cuevas y siete de ellas contenían yacimientos: en la cueva de Guattari se encontró un cráneo humano rodeado por un círculo de piedras al final de una galería y una sala circular. La cueva musteriense del Hortus está situada en el Languedoc, en la orilla izquierda del río Terrieu. Está excavada en las calizas de una sima, debido a la acción del agua procedente del deshielo de la nieve.


  Otra estructura antigua que data del Neolítico y que se extendió hasta la civilización minoica fue el tholos. Se trataba de una casa circular con paredes de tapial y cañizo. El más antiguo se halla en Khirokitia, en Chipre y es del 5800 a. C. En algunos lugares como en las Cícladas servían como granero, pero en Chipre y en Creta servían como tumbas colectivas.


  Además de la arquitectura doméstica de la vivienda que ya se ha visto, se inició en esta etapa la arquitectura megalítica con dólmenes, menhires, y crómlech que se desarrollará completamente en la Edad del Cobre.


  REFUGIOS MÁS SOFISTICADOS EN LA EDAD DEL COBRE (3000-2500 A. C.)


  El hombre primitivo evolucionó a la vez que se adaptaba a nuevos territorios, nuevos materiales y nuevas tecnologías. Como consecuencia de ello, aparecen nuevos refugios más elaborados, con piedras que aparecían tanto en los márgenes de ríos como en lugares de más difícil acceso, que iban cubriéndose con paja en lugar de pieles.


  La evolución en esta etapa se produjo con la sabiduría adquirida en la cultura del Neolítico. A nivel de vivienda, la novedad fue el palafito o vivienda de madera sobre plataformas, que se cimentaba o sostenía mediante pilotes clavados hasta el fondo en terrenos pantanosos o lagos. También las terramaras, similares a los palafitos, pero construidas sobre tierra firme.


  Destaca, además, el desarrollo de la arquitectura ciclópea que se inició en este período y se desarrolló profusamente en la Edad de los Metales. Consistía en construcciones de menor magnitud que las anteriores también con piezas pétreas pero talladas, elaboradas y colocadas con algún tipo de mortero de unión.


  Palafitos y terramaras


  El desarrollo de los palafitos, de los que aún se encuentran numerosas versiones en la actualidad, posiblemente tenía relación directa con los barcos y con la pesca. Existía también otra variedad, conocida como crannog, para climas más suaves, desarrollada en Irlanda y Escocia, que se apoyaba sobre piedras, ramas o montículos de barro y luego llevaba muros de contención y pilotes cortos. Estas construcciones tuvieron tamaños importantes. En la Edad de Piedra, en Wangen (Suiza), se utilizaron más de cincuenta mil pilotes, y en la Edad de Bronce se consiguieron talar árboles con hachas para conseguir pilotes de quince centímetros de diámetro. Esta tipología evolucionó hasta incluso contar con dos plantas, hogares, e incluso estructuras externas defensivas para proteger a los animales o almacenar alimentos. En España se han hallado restos de tales viviendas en las inmediaciones de Betanzos y en otras localidades de Galicia, al igual que en las cercanías de Olot (Gerona), Bolbaite y Chella (Valencia). Hoy en día se puede apreciar esta tipología evolucionada en Castro y en Mechuque en la Isla Grande de Chiloé (Chile).


  Similares a los palafitos, otro tipo de arquitectura primitiva popular eran las terramaras en la zona del río Po en Italia, chozas de madera y arcillas sobre zonas de tierra firme, que se desarrollaron en la Edad de Bronce entre el 1500-1100 a. C. Etimológicamente la terramara es la tierra fértil y, en este caso, se refiere a las margas que sirvieron para desarrollar sobre todo la agricultura. La terramara era un sistema de construcción sobre pilotes que se alzaban sobre tierra firme. Las viviendas tenían una forma geométrica irregular y se disponían siguiendo una calle principal que pidía todo el poblado. Parece ser que existía un edificio principal separado del perímetro urbano a través de un foso, y se supone que era la residencia del jefe, el lugar de ceremonias o de culto. Este trazado pudo ser un precursor de la ciudad romana. Destacaba también la arquitectura funeraria, formada por una especie de urnas que contenían las cenizas de los muertos y eran una versión a escala más reducida de las mismas terramaras.


  Como ejemplo de arquitectura ciclópea, en la provincia de Anatolia apareció un asentamiento de unas trece hectáreas en el 8000 a. C. En esta zona, hay una mayor persificación de pobladores, tipos de cabañas, y mayor especialización en la construcción y en las herramientas. Se descubrió la obsidiana, una especie de vidrio natural de origen volcánico que se empleaba para tallar. El comercio con este material hizo posible esta concentración de gente, estimada en varios miles de personas. Lo peculiar de esta zona es que las casas estaban pegadas entre sí a modo de bloque, sin existir calles intermedias, y se circulaba por las azoteas para poder entrar a las casas, que se realizaban por su parte superior. Dichas casas eran rectangulares, construidas con adobe y madera, y tenían unos veinticinco metros cuadrados cada una. En su interior también disponían de particiones interiores como despensas, estanterías, plataformas para dormir e incluso hogares.


  Uno de los descubrimientos más importantes y que resultó clave para el abandono de la caverna o refugio tradicional fue que el hombre observó que dos elementos verticales podían soportar a un tercero horizontal, lo que sería una arquitectura adintelada o arquitrabada.


  Arquitectura megalítica: menhires, dólmenes y crómlech


  Hasta ahora se ha visto una arquitectura primitiva popular aplicada a las viviendas, pero se puede decir que existieron otros tipos de arquitecturas que se manifestaron con otros criterios artísticos, religiosos o rituales, como la arquitectura megalítica.


  En su evolución, el hombre prehistórico necesitó otro tipo de construcciones además de su propio refugio. Hay que hablar de los templos, elementos funerarios, almacenes para el grano, para el comercio, para la industria, hornos, pozos, o instalaciones para mejorar sus condiciones de vida.


  La arquitectura megalítica consistía en la disposición de grandes losas de piedras colocadas en seco, sin ningún tipo de mortero de unión. Esta arquitectura se desarrolló fundamentalmente por Europa occidental. Lo que hay que tener en cuenta es la dificultad para construir estas pesadas estructuras, puesto que cada piedra pesaba unas cuantas toneladas. Y hay que contar con el traslado desde la cantera de extracción hasta el lugar de colocación. Desplazaban las piedras con troncos y ramas, lechos de arena o fluviales. Previamente se había excavado un hoyo estrecho en el lugar exacto, donde se dejaba caer la piedra gigantesca, ajustando su posición en vertical. Una vez dispuestos los elementos verticales, se rellenaba el hoyo con tierra para fijarlos. Si la estructura continuaba con algún elemento horizontal parece ser que se realizaban taludes de la misma tierra para poder desplazarla y poner en posición la piedra que adintelaba el conjunto. Posteriormente se rellenaba con tierra generando los famosos túmulos. Esto es sólo una hipótesis, pero parece la más lógica. Las construcciones megalíticas más conocidas son los menhires, los dólmenes y los crómlech.


  Los menhires eran monumentos megalíticos formados por una gran piedra hincada verticalmente en el suelo. No se sabe ciertamente cuál era su función. También se han hallado menhires alineados en hileras, donde el más largo era el de Carnac con tres kilómetros. O menhires formando círculos como los de Stonehenge en las islas británicas y que ocupan más de cien mil metros cuadrados.


  En Carnac, junto al golfo de Morbihan (Francia), se halla el yacimiento más prolífico, existen más de tres mil menhires situados en cuatro zonas: Le Ménec, Kermario, Kerlescan y Le Petit Ménec. Los bretones prehistóricos los dispusieron en línea durante los años 6000 a 2000 a. C. El porqué de la existencia de estas estructuras todavía hoy no se sabe a ciencia cierta. Se barajan opciones como que fueran balizas para navegación, tuvieran fines religiosos o funerarios, puesto que los menhires contienen tumbas o mapas astronómicos. Lo más destacable de ellos es su construcción, colocación y transporte, y las novedades que introducían en el aprendizaje y desarrollo de la arquitectura.


  Por el contrario, los dólmenes estaban formados por una o varias losas que podían llegar a formar galerías cubiertas y donde solían enterrar a la gente. Se encuentran numerosos ejemplos de dólmenes en la zona de Bretaña como Locmariarquer, Garol, Lazere, Ardeche y Aveyron, y en España, como la malagueña cueva de la Menga.
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    Arquitectura megalítica en círculos de Stonehenge. Fuente: Pixabay

  


  Los crómlech son conjuntos de dólmenes y menhires dispuestos en círculos. Stonehenge, situado cerca de Amesbury en el condado de Wiltshire, Inglaterra, se caracterizaba porque 162 bloques de piedra, que podían ser menhires o crómlech, se disponían alineados en círculo y distribuidos en cuatro circunferencias concéntricas. Las piedras de origen volcánico parece que procedían de la zona de Gales a unos doscientos cincuenta kilómetros de su ubicación actual. No se puede determinar si las trasladaron los hombres o los glaciares, pero sí que es una obra compleja (se dice que tardaron unos mil cuatrocientos años en construirlo y lo hicieron por fases). Su función sigue siendo incierta, parece que tenía fines astronómicos, funerarios, o quizá ambos. El monumento datado entre el 2400-2000 a. C. está declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco y se ha considerado que era un lugar de adoración al sol. Pero hay que hacer hincapié en que hay un yacimiento, Ness of Brodgar, hallado en el 2002 en las islas Orcadas, al norte de Escocia, que parece que es anterior y más poderoso que Stonehenge. Allí se han encontrado –hasta 2007, y no se ha excavado todo– catorce bloques de piedra dispuestos de forma oval, que al parecer tenían una función funeraria.


  En Malta, se construyeron algunas de las estructuras autónomas más antiguas, entre las que destaca el templo megalítico de Ggantija en la isla de Gozo. También en Hagar Qim y Mnajdra existen templos megalíticos similares.


  LAS PRIMERAS CIVILIZACIONES: LA EDAD DEL BRONCE (2500-900 A. C.)


  El inicio de esta etapa, de la Edad del Bronce, se puede establecer con el apogeo y decadencia de la cultura megalítica y el descubrimiento del bronce como la aleación del estaño con el cobre. Aunque parece que es evidente que todo sigue un orden, no siempre coincidió toda la evolución en una única zona geográfica. Así, por ejemplo, en el África subsahariana se llegó a la Edad del Hierro sin pasar por las edades del cobre y del bronce. Las zonas de mayor expansión fueron las cercanas a los yacimientos de cobre. Se trata de un cambio fundamentalmente tecnológico, puesto que con el nuevo metal se puede comerciar y se intensifica la especialización en el trabajo y la diferenciación social. Aparecen los primeros signos pictóricos, la escritura cuneiforme y las primeras civilizaciones que dejan detrás a las pequeñas comunidades campesinas de antaño. La agricultura creó civilización. La palabra cultura proviene de cultivo. Y el verdadero salto en la agricultura lo provocó el paso de la siembra casual a la programada, de ser nómada a sedentario. Y para ello tuvieron que transcurrir más de tres mil años y que se pudiera interpretar el calendario astronómico en el que los astros señalaban los inicios de las estaciones climáticas (en Egipto era Sirio el que anunciaba el solsticio de verano y las inundaciones periódicas del Nilo). Astro


  También siguieron con la cría de ganado y un trabajo refinado en la cerámica, además de objetos funerarios para las sepulturas. El hombre empieza a proteger las tierras donde se asienta. Las chozas pasan a ser cabañas, viviendas más sólidas que conservan el techo de ramas en la mayor parte de los casos.


  Respecto a las sepulturas de las viviendas, por ejemplo, en los países escandinavos destacó la Civilización de los Túmulos que se asemejó a las centroeuropeas. Los túmulos solían ser redondos, a veces rodeados por un círculo de piedras o estacas de piedra, de unos tres o cuatro metros de altura y veinte metros de diámetro. Se pueden encontrar aislados o agrupados formando una necrópolis sobre colinas o lugares de paso. Normalmente eran tumbas inpiduales en las que el difunto descansaba en el centro del monumento, dentro de un ataúd que solía ser un tronco de roble hueco de dos o tres metros de longitud y cuya base era de piedra. También contenía ofrendas funerarias. La más famosa de estas tumbas es la de Egtved, hallada en el este de Jutlandia en 1921. También al sur de Egtved se encontraba el túmulo de Skrydstrup, donde también se enterró a una mujer de elevado rango. Posteriormente, en los países nórdicos la evolución fue el paso de las sepulturas a la incineración de los cadáveres.


  LA EDAD DEL HIERRO, LOS CASTROS,

  LOS BROCHS Y OTRAS CONSTRUCCIONES ABOVEDADAS (900-400 A. C.)


  Esta etapa se caracterizó por el empleo del hierro como nuevo metal, asociado a otros cambios tecnológicos y culturales. Es la época de mayor complejidad y sofisticación en el empleo de la metalurgia, puesto que había que alcanzar altas temperaturas para la fundición, la consecución y extracción del mineral de hierro. El hierro podía fundirse simplemente o bien añadirle carbono, algo que ya hacían los hititas.


  Como se ha comentado anteriormente, la fecha de aparición, duración y contexto de este período varía según la región estudiada. Por ejemplo, se establece su inicio en el siglo XII a. C. en el antiguo Oriente Próximo, la antigua India con la civilización védica, y en Europa con la zona afectada por la Edad Oscura griega. No obstante, hay que remitirse al siglo VIII a. C. para las zonas de Europa Central, o al siglo VI a. C. para el norte de Europa. Y en África, con la cultura nok, se produce en el siglo XI a. C.


  El hombre empezó a organizarse en tribus y las inhumaciones ya no se realizaban bajo túmulos (tumbas con forma circular) sino en vasijas, y más tarde en urnas funerarias. Siguieron empleándose la agricultura, la ganadería y el comercio.


  Destacan como construcciones tipo los castros, poblados fortificados, los broch, fortificaciones en forma de torre realizadas con piedra seca, en Inglaterra y Escocia, y las primeras construcciones abovedadas en la zona de la Provenza oriental.
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  Las grandes civilizaciones:

  Mesopotamia


  FLORECIMIENTO DE GRANDES CULTURAS


  A partir del 3000 a. C. aparecen las primeras civilizaciones en la zona de Oriente Próximo, más concretamente en la zona de Mesopotamia. Paralelamente también emergen grandes imperios y ciudades en Egipto, América y Asia. Las características generales de estas zonas es que reservaban la piedra para los monumentos funerarios, y los peores materiales, como caña y adobe, para las viviendas. En Egipto y América nacieron las mastabas, cuya superposición y su evolución en el tiempo dio origen a las pirámides, y en Mesopotamia aparecieron los zigurats. Además de estas tipologías aparecieron los templos, para exaltación y glorificación de los dioses, y los palacios para la de los soberanos. Estas tipologías de edificios y sus diferentes materiales y tecnología asociada también vendrá de la mano de un urbanismo y una planificación para generar las ciudades que los albergaban para poder organizar y gestionar los asentamientos humanos.


  MESOPOTAMIA, LA CIVILIZACIÓN DEL ZIGURAT


  Los grandes ríos Tigris y Éufrates hicieron posible el nacimiento de la civilización, ya que sus aguas alimentaron a las gentes de las ciudades que se fundaron a su alrededor. Hay que pensar que existían altas temperaturas y escasez de lluvia, y dependían de la crecida anual de los ríos que inundaban inmensas áreas convirtiéndolas en terrenos fértiles.


  Mesopotamia comprende el territorio de Oriente Medio que se encuentra entre estos dos ríos y que, actualmente, correspondería al actual Irak. El territorio se pidía en Asiria al norte, que tenía a Nínive como capital, y el territorio caldeo al sur, que tenía como capital a Babilonia. A su vez la zona sur se pidía en Acadia (parte alta) y Sumeria (parte baja).


  El desarrollo de esta civilización ya sedentaria viene ligado al aprendizaje de técnicas artísticas, a los avances tecnológicos como el torno de alfarero y la rueda, a los cambios sociales y culturales, como es el inicio de la escritura, e incluso a la creación de leyes o del famoso Código Hammurabi, y por supuesto el desarrollo de la agricultura y el regadío debido a la fertilidad de las tierras.


  Los avances en arquitectura se centraron en el uso de la bóveda y la cúpula. A partir de ellos usaron los dos sistemas constructivos de cubrición básicos: el abovedado y el adintelado. El abovedado, utiliza una bóveda para cubrir los elementos estructurales verticales, mientras que el adintelado, emplea un dintel o viga horizontal. Uno de los primeros materiales que se usó para construir fue el barro, debido a que el suelo era arcilloso y no empleaban cimentación en sus obras (la cimentación son los elementos estructurales enterrados que suelen transmitir las cargas del edificio al terreno). El barro lo emplearon sólo o mezclado con paja formando bloques o para adobe. Más tarde, inventaron los ladrillos de arcilla secados al sol y, posteriormente, los ladrillos cocidos en el horno. Como el ladrillo es un material poroso, para preservarlos de que absorbieran humedad y se transmitiera al interior de la edificación, los sometieron al proceso de vidriado y esmaltado. Las construcciones se hacían con ladrillo. Los muros formados por ladrillos se unían con cal o asfalto, o incluso sin ningún tipo de mortero. Conformaban muros macizos y ciegos, sin aperturas, a los que se les colocaba un revestimiento de cerámica cocida o cerámica vidriada coloreada (como en la Puerta de Istar). Apenas se usó la piedra en las construcciones de Mesopotamia. También usaban el cobre.
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    Código de Hammurabi. Del año 1728 a. C. es uno de los conjuntos de leyes más antiguos. Una de tantas leyes relacionada con la arquitectura es «La responsabilidad profesional. Un arquitecto que haya construido una casa que se desplome sobre sus ocupantes y les haya causado la muerte es condenado a la pena de muerte». Foto: Wikimedia Commons

  


  La cultura mesopotámica derribaba un edificio que no consideraba seguro y volvía a construir sobre el mismo emplazamiento. Esta práctica de reconstruir sobre las ruinas dio lugar a que en las ciudades mesopotámicas aparecieran suaves colinas; estos promontorios, llamados tell, aparecieron durante los siglos VI-V a. C. y se conservan ejemplos como Hassuna, Samarra o Halaf.


  Pero las primeras ciudades de esta cultura se iniciaron en el siglo IV a. C., y es importante destacar el avance de la civilización en Uruk, la ciudad sumeria. También el imperio acadio, con la ciudad de Acad, la ciudad de Ur y posteriormente Babilonia. Otras ciudades sumerias son El Obeid y Eridu. En el primero, destacaba el templo de Ninhursag y en el segundo el templo de Enki. La mayoría de las ciudades se amurallaban como mecanismo de defensa, y así adquirieron un papel relevante como obra civil.


  Era una sociedad de floreciente cultura y estaba muy jerarquizada. Se organizaba en torno a un sacerdote que a su vez era considerado el rey, aunque todo cambió a mediados del siglo III a. C., pues las ciudades pasaron a estar gobernadas por militares. Por tanto, la arquitectura será fundamentalmente religiosa y el templo dedicado al dios se convertirá, a su vez, en el centro administrativo, religioso, económico y político de la ciudad mesopotámica. El templo disponía de tierras para campesinos y los sacerdotes organizaban el comercio.


  Una construcción clave de Mesopotamia fue el zigurat. Proviene del verbo acadio zaqaru, que significa ‘construir en altura y estar más cerca del dios’. Estaban compuestos por una serie de pisos escalonados tanto en planta como en altura, y estaban pintados de distintos colores. Unas escalinatas permitían la ascensión hasta los templos que los coronaban. Se convirtieron en los edificios más representativos de Mesopotamia, de modo que el zigurat de Marduk en Babilonia (Etemenanki, en sumerio ‘Casa del cielo y de la tierra’) ha sido identificado como la bíblica Torre de Babel.


  Otro elemento distintivo de las ciudades fueron los palacios, que adquirirían grandes dimensiones. Uno de los más relevantes fue el de Nabuconodosor II. Estaba articulado por cinco patios internos y según su importancia podían estar amurallados. Se distinguían varias zonas: aposentos reales y religiosos, almacenes y estancias para funcionarios.


  Al contrario de lo que pasaba con los muros que no tenían aperturas hacia el exterior, los palacios y las casas se articulaban hacia un patio interior. La cubrición del edificio era plana, excepto para las zonas por las que podía entrar luz por la parte superior, en cuyo caso, se utilizaba el arco y la bóveda (arcos de medio punto contiguos). Los edificios tenían forma cúbica y eso dotaba de gran pesadez al conjunto, que quedaba algo aligerado por el escalonamiento de los edificios.


  A escala doméstica, la vivienda presenta varias tipologías: la srefa, que es una cabaña elaborada con juncos que generaba una estructura abovedada y se cubría con esteras y barros. Aunque es una arquitectura prehistórica, los diferentes grupos nómadas mesopotámicos (como fueron los amorreos, fenicios, israelitas, arameos y acadios) las siguen usando. Para los grupos sedentarios se emplean casas colmena formadas por dos cuerpos: uno principal, circular o cónico, al que se le adosa un segundo cuadrado más bajo que se realizaba en adobe o piedra. También existe otra tipología de casas con planta circular, sobre todo en la ciudad de Ur, con habitaciones ortogonales alrededor de un patio. La estructura era de vigas de madera y cerramiento con adobe. La distribución de la casa consistía en un vestíbulo en la entrada hasta el patio y en la planta baja quedaban la cocina, los almacenes y a veces una pequeña cámara, mientras que en la planta alta se encontraban las habitaciones y una estancia mayor que servía como salón. La cubierta era plana y transitable.


  Otra edificación eran las granjas, que eran un conjunto de estancias con patios intermedios dispuestas para las labores agrícolas. Existían también pozos que se empleaban como silos y cisternas. Se pueden ver vestigios en el tell Hassuna, que es un asentamiento proveniente del Neolítico.


  En Mesopotamia, con las primeras ciudades se inició el urbanismo. Había algunos barrios residenciales que estaban ordenados mediante una planificación previa. Se pueden diferenciar tres grupos debido a sus características comunes: el urbanismo sumerio, el acadio-babilónico, y el asirio.


  El urbanismo sumerio consta de poblaciones como Ur, Uruk, Lagash, etc., ubicadas en el sur del territorio. Nacen inicialmente de una primitiva ciudad-templo de contorno ovalado y trazado ortogonal que está defendida por torres y fosos. El templo en lo alto de un zigurat suele estar en una posición central y controla toda la ciudad.


  La población de las ciudades sumerias estaba entre diez mil y cincuenta mil habitantes. Las calles de las ciudades eran estrechas y tortuosas, y evitaban una exposición directa al sol, y combinaban con plazas abiertas y alguna avenida más amplia. No estaban pavimentadas ni tampoco disponían de saneamiento. Debido a la suciedad, su nivel se iba elevando y, consecuentemente, había que elevar el de las casas. Estas eran de una planta, con las habitaciones alrededor de un patio. Los más ricos tenían casas de dos plantas y más ornamentadas, con la planta baja para cocinas y dormitorios de los criados, y la superior para los dueños.


  El urbanismo acadio y babilónico, situado en la zona central del territorio, presenta características diferentes tanto en el norte como en el sur. El templo está en el centro de la ciudad, aunque las fortalezas y palacios se disponen junto a las murallas. Algunas calles principales ordenan la ciudad, como la Avenida de las Procesiones en Babilonia, delimitando barrios cuyo crecimiento no está planificado.


  En último lugar, el urbanismo asirio, que en el norte fue más riguroso, puesto que la ciudad aparece amurallada y con fosos navegables y sus edificios públicos (palacios y templos que adquieren formas de torres o fortalezas) se sitúan en el perímetro, como el palacio de Sargón II en Dur Sharrukin.


  Se realizaron multitud de canales entre los ríos Tigris y Éufrates e introdujeron el regadío en la agricultura. Hay que destacar los puertos fluviales en algunas ciudades, como en la de Ur, que formaba parte de las murallas de la ciudad. Y otras obras relevantes fueron los puentes para unir las dos zonas de la Babilonia caldea.


  DISTINTAS CIUDADES Y SUS CONJUNTOS ARQUITECTÓNICOS


  Uruk


  Datada en el siglo IV a. C., fue una floreciente ciudad amurallada mesopotámica que transforma con sus avances las anteriores sociedades prehistóricas. Su política y sociedad generaron el conocido «estado arcaico». Surgen los primeros textos escritos y la escritura cuneiforme. Esta ciudad, conocida hoy día como Warka y totalmente desértica, está situada a unos doscientos setenta kilómetros al sur de Bagdad y ocupa una extensión de seiscientas hectáreas. El Poema de Gilgamesh atribuye la construcción de la ciudad al héroe sumerio del mismo nombre, Gilgamesh. Parece ser que la ciudad nació de la unificación de dos enclaves separados, Eanna y Kullab. En esas dos zonas se erigían los edificios más espectaculares. La ciudad tenía una planta circular de un diámetro aproximado de 2.500 metros. Disponía de tres canales fluviales con sus respectivos puentes que conectaban con el río Éufrates. Los monumentos más destacables de la ciudad son:


  
    	El templo de los Conos de Piedra, con paredes de hasta tres metros y medio de altura de piedra, unidas por un cemento a base de ladrillo y yeso picado y reforzadas por contrafuertes. Estaba formado por una nave central y dos pasillos rodeados por tres grandes murallas que en conjunto formaban un área de veintiocho por diecinueve metros, bajo las cuales se encontraba un sótano inaccesible del cual se desconoce su utilidad. Se la llamaba así por el mosaico formado por conos de piedra de colores dispuesto en su fachada.


    	El templo de Caliza que debe su nombre a la piedra caliza de sus cimientos y que fue transportada desde su cantera a ochenta kilómetros. Su planta era rectangular, ochenta por treinta metros, y estaba formada por una gran nave central de cincuenta y ocho por nueve metros, rodeada de una serie de habitaciones con salida a la plaza pública del exterior. En un nivel superior se encontraban dos templos. De grandes dimensiones ambos, en uno de ellos la sala central tenía unas dimensiones de once por sesenta metros, lo que implicaba un total de seis kilómetros de vigas lineales de madera para su cubrición. Una madera que tampoco existía en ese lugar y había que traer desde otro sitio. Sobre este templo, más tarde, se erigió el Templo Rojo.


    	El zigurat de Annu era una especie de terraza a la que se accedía por una rampa de trece metros de altura. Las fachadas ataluzadas que protegían la rampa estaban resueltas con nichos y resaltes y cubiertas con revoque blanco. En la terraza superior se erigía el templo cuyas dimensiones eran 22,3 por 17,5 metros. Había también otro acceso complementario a la rampa, una gran escalinata al noreste. El interior del templo estaba organizado en tres partes, e incluso dos plantas estaban enlucidas con yeso o cal blanca, por lo que ha tomado el nombre del Templo Blanco. Aunque el templo era un lugar para sacrificios, debió ser un elemento muy visible desde grandes distancias por su color blanco.

  


  
    [image: imagen]

    Planta de la ciudad de Uruk, distrito de Eanna. Foto: Wikimedia Commons

  


  El comercio de Uruk estableció un nuevo tejido urbano, donde se generaron ciudades como Habuba Kabira, al norte de Siria, y que seguía las mismas leyes y similar cultura. Fundada sobre terreno virgen hacia el 3200 a. C., junto al Éufrates, tiene una planta rectangular de unos seiscientos por trescientos metros. Le atravesaba una calle longitudinal de norte a sur en la que se abrían pequeñas calles transversales. Disponía de una muralla de adobe y torres, dos de ellas tenían puertas de acceso.


  Ur


  De mediados del siglo V a. C. es esta ciudad, situada a los pies del Éufrates, y de más de trescientos mil habitantes sumando toda la gente de los suburbios. Hoy en día, se halla en pleno desierto. Suponía el puerto comercial más importante del Imperio sumerio y que ponía en relación toda Mesopotamia. Tenía unas murallas de veintisiete metros de altura que protegían la ciudad. Sus calles, sin asfaltar, eran estrechas e irregulares. Las viviendas se organizaban en manzanas que presentaban formas irregulares. Existían dos puertos artificiales junto al Éufrates que recaían en el golfo Pérsico. Por esa cercanía, Ur sufrió devastadoras inundaciones que acabaron destruyéndola (algunos historiadores la han asociado al lugar del Diluvio Universal). También sufrió una emigración de la población debido a los ataques de pueblos vecinos y el famoso éxodo de Abraham, que la despobló completamente. En el 2500 a. C. el Imperio sumerio estaba pidido en ciudades-estado independientes. Uruk y Nippur eran sedes religiosas, Kish la sede política, y Ur el motor económico. Los monumentos más destacados de la ciudad son:


  
    	El zigurat de Ur: estaba formado por ladrillos que tenían entrantes y salientes para crear un claroscuro, y además estaban encalados en blanco. Presenta una base rectangular de 62,5 por 43 metros. Compuesto por tres pisos de los que sólo se conserva el primero, de once metros de altura, y el segundo, de cinco metros escasos, aunque también hay restos del tercero que, posiblemente, tuviera tres metros. Encima de todo ello se situaba el templo, con lo que el conjunto debía alcanzar algo más de veinte metros. En su fachada noreste existía una escalinata central y dos laterales que se unían a la altura del primer piso. Este sistema se repetía en el segundo piso y en el tercer piso sólo había una escalera central. En la unión de las tres escalinatas en el primer piso se abría una puerta monumental cubierta a modo de torreón.
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